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Id también vosotros a mi viña 
Juan Pablo II. Christifideles laici, 1-3 

 
Los fieles laicos pertenecen a aquel Pueblo de Dios representado 

en los obreros de la viña, de los que habla el Evangelio de Mateo: «El Reino 
de los Cielos es semejante a un propietario, que salió a primera hora de la 
mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los 
obreros en un denario al día, los envió a su viña» (Mt 20, 1-2). 

La parábola evangélica despliega ante nuestra mirada la inmensidad de la viña del Señor y la multitud de 
personas, hombres y mujeres, que son llamadas por Él y enviadas para que tengan trabajo en ella. La viña es el 
mundo entero (cf. Mt 13, 38), que debe ser transformado según el designio divino en vista de la venida definitiva del 
Reino de Dios. 

Id también vosotros a mi viña 
«Salió luego hacia las nueve de la mañana, vio otros que estaban en la plaza desocupados y les dijo: "Id 

también vosotros a mi viña"» (Mt 20, 3-4). El llamamiento del Señor Jesús «Id también vosotros a mi viña» no cesa de 
resonar en el curso de la historia desde aquel lejano día: se dirige a cada hombre que viene a este mundo. Id también 
vosotros. La llamada no se dirige sólo a los Pastores, a los sacerdotes, a los religiosos y religiosas, sino que se extiende 
a todos: también los fieles laicos son llamados personalmente por el Señor, de quien reciben una misión en favor de 
la Iglesia y del mundo.  

¿Por qué estáis aquí ociosos todo el día? 
Nuevas situaciones, tanto eclesiales como sociales, económicas, políticas y culturales, reclaman hoy, con 

fuerza muy particular, la acción de los fieles laicos. Si el no comprometerse ha sido siempre algo inaceptable, el 
tiempo presente lo hace aún más culpable. A nadie le es lícito permanecer ocioso. 
Reemprendamos la lectura de la parábola evangélica: «Todavía salió a eso de las cinco de la tarde, vio otros que 
estaban allí, y les dijo: "¿Por qué estáis parados todo el día?" Le respondieron: "Es que nadie nos ha contratado". Y él 
les dijo: "Id también vosotros a mi viña"» (Mt 20, 6-7). No hay lugar para el ocio: tanto es el trabajo que a todos espera 
en la viña del Señor. El «dueño de casa» repite con más fuerza su invitación: «Id vosotros también a mi viña». 

La voz de Dios en las vicisitudes históricas 
La voz del Señor resuena ciertamente en lo más íntimo del ser mismo de cada cristiano que, mediante la fe y 

los sacramentos de la iniciación cristiana, ha sido configurado con Cristo, ha sido injertado como miembro vivo en 
la Iglesia y es sujeto activo de su misión de salvación. Pero la voz del Señor también pasa a través de las vicisitudes 
históricas de la Iglesia y de la humanidad, como nos lo recuerda el Concilio: «El Pueblo de Dios, movido por la fe 
que le impulsa a creer que quien le conduce es el Espíritu del Señor que llena el universo, procura discernir en los 
acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos 
verdaderos de la presencia o del designio de Dios. En efecto, la fe todo lo ilumina con nueva luz, y manifiesta el plan 
divino sobre la entera vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas»[6]. 

Es necesario entonces mirar cara a cara este mundo nuestro con sus valores y problemas, sus inquietudes y 
esperanzas, sus conquistas y derrotes. Esta es la viña, y es éste el campo en que los fieles laicos están llamados a vivir 
su misión. Jesús los quiere, como a todos sus discípulos, sal de la tierra y luz del mundo (cf. Mt 5, 13-14). Pero ¿cuál 
es el rostro actual de la «tierra» y del «mundo» en el que los cristianos han de ser «sal» y «luz»? 

 
He aquí dos preciosas fuentes para nuestra reflexión: 
-  Encíclica Fratelli Tutti, cap. 1 “Las sombras de un mundo cerrado” (nums. 10-55) 
-  La misión de la VDB, hoy. El mundo llama a nuestro corazón. AG 8. 
 



 
Pensamientos 
de Don Rinaldi 
(CC, Agosto 1921) 
 
 
 
 

 Es un gran beneficio de Dios sentirse 
atraídas a servirlo, haberse rendido a su 
voz, porque esta aspiración a una vida 
más perfecta, lleva mayormente a la 
santidad. 

 

 El único verdadero bien que llena 
nuestra alma, el que constituye la 
felicidad verdadera, es el amor a nuestro 
Señor. Este ha de ser uno de los 
compromisos más grandes de nuestra 
vida, amar al Señor con todo el corazón 
y con toda nuestra alma. 

 

 Dios se ha hecho para nosotros y 
nosotros estamos hechos para Él, belleza 
infinita. 

 

 El Señor es el bien de nuestras almas: 
debemos, pues, saber buscarlo por 
medio de la meditación, la lectura 
espiritual, los ejercicios de piedad, las 
buenas obras, los trabajos y los 
sufrimientos. 

 

 El consuelo en la vida lo alcanzamos con 
el ejercicio de la caridad, en el amor del 
Señor, trabajando para alejar 
particularmente la juventud de los 
placeres vacíos y del pecado en los 
momentos difíciles, y extenderle la mano 
para ayudarla a permanecer en el camino 
del bien, de la virtud y llevarla a Dios.     

 

 Trabajad para tener vosotras primero el 
amor del Señor, y difundir luego este 
bien y llevarlo a las almas que tratáis. 

 

 El trabajo hecho por Jesús ha sido el de 
desapegar a los hombres de la tierra y 
llevarlos al Cielo. Don Bosco y Madre 
Mazzarello han consumido su vida con 
este fin. Ellos son nuestros modelos, 
tratad de imitarlos. 

 

 
 

Oremos por los difuntos 
En este tiempo de pandemia algunas de las hermanas 
VDB han pasado a la Casa del Padre. Las seguimos 
acompañando con nuestra oración. 
También han partido para el Paraíso el padre de nuestro 
querido Rector Mayor, y Don Eusebio Muñoz, el cual 
durante cincos años ha sido su delegado central para la 
Familia Salesiana. Nuestra condolencia al Rector Mayor, 
a su madre y familia y a la comunidad de Don Eusebio. 
Les seguimos acompañando con nuestra oración.      

Inauguración de las Salas de la Familia Salesiana y 
de la Santidad en la Casa Museo Don Bosco. 
El día 8 de setiembre ha tenido lugar en Valdocco la 
inauguración de dichas salas de la Casa Museo. La sala 
de la Familia Salesiana da una información sobre los 32 
Grupos que pertenecen a ella, y la sala de la Santidad, 
una presentación de los santos y beatos de la Familia 
Salesiana. En conjunto la Casa Museo presenta una 
amplia presentación de la realidad histórica y 
carismática de la Familia Salesiana, una realidad que 
agradecer y que dejarse interpelar.      
Impulso a diversas causas de beatificación. 
En Sicilia se están llevando a cabo diversas iniciativas 
para seguir adelante con las causas de María 
Saladino y de Nino Baglieri. Sobre María Saladino se 
han publicado algunos videos que da a conocer su 
figura. Los podemos visualizar buscando en Youtube 
“Maria Saladino de Camporeale”. 
Sobre Nino Baglieri se está concluyendo el proceso 
diocesano con la colaboración de la “Postulación de 
la Causa de los santos” (P. Cameroni y Dra. Ludovica 
Zanet). Es importante dar a conocer estas figuras 
ejemplares de secularidad consagrada salesiana. No 
dejemos de comprometernos en ello.   

Las próximas Jornadas de Espiritualidad Salesiana. 
Las próximas Jornadas de Espiritualidad se realizarán los 
días 13-16.  Se desarrollarán en dos modalidades: online, 
al estilo del pasado año y, en presencia, en Turín. Para 
participar en una u otra modalidad, los interesados 
deberán inscribirse.  
Las Jornadas tienen la finalidad de reflexionar y de 
profundizar, junto al Rector Mayor, el aguinaldo para el 
año 2022, que como saben será “Haced todo por amor, 
nada por la fuerza”.  
El programa de las Jornadas prevé la presentación y la 
reflexión del Aguinaldo por parte del Rector Mayor, el 
trabajo de grupo, la comunicación de los Grupos de la 
Familia Salesiana, la presentación de experiencias, los 
momentos de oración… 
Se iniciará así la celebración del IV Centenario de la 
muerte de San Francisco de Sales.  Nos acercaremos al 
núcleo de su espiritualidad que inspiró fuertemente a 
Don Bosco, una preciosa experiencia de la Familia 
Salesiana mundial que ha de ayudar a compartir el 
espíritu salesiano que tiene en el santo de Annecy una 
de sus principales fuentes. 

 


